
En 1883, los mineras demandaron poner fin a 
la inmigraciôn china. El gobiemo federal, sin 
embargo, anticipé un significative crecimiento 
comercial con la puesta en marcha del ferrocarril, 
cuando el mercado chino séria accesible al este de 
Canada y a los granjeros de las praderas, es por 
ello que el gobiemo federal no permitiô que 
entraran en vigor las numerosas Actas de Exclu
sion, aprobadas por la legislatura de la provincia. 
Sin embargo, el Acta de Concesiôn Territorial fue 
aceptada en 1885, prohibiéndoles a los chinos 
votar en elecciones y fijândoles un impuesto de 50 
dôlares por inmigrante. El impuesto subiô a SI00 
en 1900 y luego a $500 en 1905.

A pesar de esto, la inmigraciôn seguia incre- 
mentândose, y en 1914 entraron 7,078 chinos en 
la Columbia Britânica. El impuesto fue pagado 
por las companias que importaban esa mano de 
obra barata. Los esfuerzos por excluir a los inmi- 
grantes del Oriente continuaron y, finalmente, el 
parlamento federal pasô una Acta de Exclusion 
contra los chinos en 1923. Esta acta fue aplicada 
mâs estrictamente durante la depresiôn mundial 
de los anos t rein ta. Después de la Segunda Guerra 
Mundial, las restricciones se olvidaron. Los chi
nos llegaban en numéros crecientes: en 1976,11e- 
garon 4,142 inmigrantes; 6,372 llegaron en 1972 y 
11,558 (10,725 de ellos de Hong Kong) llegaron 
en 1976.

En 1947, los canadienses chinos y, en 1949, los 
canadienses japoneses, recibieron los derechos de 
la ciudadania que previamente les fueron nega- 
dos. Hoy en dia, los descendientes de los inmi
grantes chinos de aquél entonces y los mâs 
recientes son miembros reconocidos de la comu- 
nidad multicultural de la Columbia Britânica.

Otros inmigrantes

En el norte de la Columbia Britânica, hay

muchos descendientes escandinavos. También 
quedaron alli y en la region de El Caribü muchos 
estadounidenses. Hay algunos ingleses en las tie- 
rras del Okanagan, el Shaaswap y la Isla Vancou
ver. Los descendientes de colonizadores alemanes 
habitan el Valle Fraser y la finca Doukhebors de 
Kootenay, donde se habla el ru so. Los japoneses 
siguen dominando algunas regiones de pesca, 
aunque muchas de sus colonias fueron dispersas 
cuando se les mandaron en masa a los campos de 
concentraciôn durante la Segunda Guerra 
Mundial.

Los indigenas de Canadâ

Desde el ano 3,000 a.C., los Kwakiutl, Salish, 
Nootka, Haida, Bella Coola, y los Tsimshian 
vivieron en la costa del Pacifico en tierras 
fecundas.

La época dorada de los indigenas duré desde 
1,000 a.C. hasta aproximadamente 1,900 d.C. El 
mar contenta ballenas, focas, marsopas, leones de 
mar, arenque, nutria de mar, grandes hipoglosos 
y esturiones. Los rios se llenaban de salmôn siete 
veces al ano. Los bosques ofrecian venados, osos, 
alces, aves, cabras de monte y cameras.

Los indigenas poseian hermosas casas constmi- 
das en forma rectangular, que median 18 por 15 
metros, hechas de madera cuarteada en tablas, 
que se unian por espigas. Los poblados de Nootka 
y de la costa Salish tenian apartamentos enfilades 
de 15 metros de ancho por varios cientos de 
metros de largo, situados en playas oceânicas. Los 
indigenas del noreste no montaban a caballo, ni 
usaban mocasines ni plumas. Se parecian mâs 
bien a la gente de Oriente. Un indigena Haida se 
paréeia mâs a un chino, con su cobija chilkat, su 
ropaje de lana de cabra y fibra de corteza identifi- 
cada con el emblema de su dueno.

Los trabajadorcs ferrocarrileros chinos y un pcscador
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